
Charles, Bukowski
Heinrich Karl Bukowski (Andernach, Alemania,
16 de agosto de 1920-San Pedro, Los Ángeles, 9
de marzo de 1994), conocido como (Henry)
Charles Bukowski, fue un escritor de relatos,
novelista y poeta germano-estadounidense,
representante del realismo sucio y considerado
como un «poeta maldito», debido a su excesivo
alcoholismo, pobreza y bohemia.

Ha sido comparado con Henry Miller, Céline y
Hemingway, entre otros autores, y ha inspirado
numerosas películas, como Barfly de Barbet
Schroeder y Ordinaria locura de Marco Ferreri.
En Anagrama se han publicado sus seis novelas:
Cartero, Factotum, Mujeres, La senda del
perdedor, Hollywood y Pulp, siete libros de
relatos, Erecciones, eyaculaciones, exhibiciones,
La máquina de follar, Escritos de un viejo
indecente, Se busca una mujer, Música de
cañerías, Hijo de Satanás y Fragmentos de un
cuaderno manchado de vino, los libros
autobiográficos Peleando a la contra y
Shakespeare nunca lo hizo, los diarios de El
capitán salió a comer y los marinero
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A fines de los setenta, Bukowski aún no era demasiado conocido
en su país. Pero en Europa el gran Hank ya era un escritor de
culto. Y en 1978, invitado por sus editores, emprende una gira que
comenzará en París y transcurrirá entre ríos de alcohol, y
amenizada por algunos escándalos. Bukowski, que viaja
acompañado por Linda Lee, su joven novia, acude borracho al
programa Apostrophes, y tras tocarle las piernas a otra invitada,
acabará insultando al presentador y abandonará el plató indignado.
Después el viaje sigue por otras ciudades con recitales de poesía,
encuentros con fieles amigos como el cineasta Barbet Schroeder,
largas noches de vino... Éste es el diario de un viaje insólito,
contado con la brutal sinceridad de siempre, y acompañado por las
espléndidas fotografías de Michael Montfort.

A fines de los setenta, Charles Bukowski, santo patrón de los
escritores bebedores, autor de algunas de las novelas y relatos más
implacables y certeros sobre el gran sueño americano devenido
pesadilla, aún no era demasiado conocido en su país.


